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Desde el preciso instante en que Oliver la tomó entre sus brazos, Annie supo que le permitirla hacerle el amor. No, mejor dicho, pensó, lo supo desde el momento en que preparó la bandeja con las dos tazas de té para llevarla al estudio. Ya entonces había tomado su decisión.

Y no era sólo porque lo deseaba de una manera como jamás había deseado a ningún otro hombre. Era porque sabia que, en cierto modo, Oliver la deseaba tanto como ella a él.

Aun cuando los labios de Oliver se movían lenta y poderosamente sobre los de ella, Annie sabia muy bien que no podía pretender que él expresara sus sentimientos con palabras. Era demasiado pronto todavía. Admitir ese sentimiento se habría traducido en una amenaza seria para el control que Oliver ejercía sobre sí mismo.

Annie tenla la sensación de que tal vez Oliver había decidido que mientras esas palabras se pensaran, pero no se pronunciaran, podrían ignorarse completamente. Si alguna vez él se veía obligado a admitir su necesidad en voz alta, tendría que asumir tal necesidad. Y quizá para él fuera una debilidad.

Era mejor así, pensó Annie, mientras le rodeaba el cuello con los brazos. Por el momento, sería ella quien se entregara por los dos.

Para Annie, todo aquello no tenía nada de debilidad. Simplemente, se sentía profundamente dichosa de poder entregarse a un hombre‑ que se merecía un poco de felicidad.

-¿Annie? ‑Oliver le besó la comisura de los labios y luego el lóbulo de la oreja. Deslizó sus manos por la espalda de la joven, hasta llegar a su cintura.

Annie se estremeció. El deseo de Oliver era tan perturbador como la más potente de las drogas. Sentía que la sangre le hervía. Le acarició el cabello con las yemas de los dedos y luego, el rostro. ‑Sí. Oh, sí, Oliver, por favor.

Una evidente satisfacción se encendió en los ojos de Oliver. La tomó en sus brazos y la levantó, sin agregar ni una sola palabra más. Su fuerza era mucho mayor de lo que Annie había imaginado. La acurrucaba contra su pecho sin esfuerzo alguno mientras atravesaba toda la sala, rumbo al largo sillón que estaba junto a la ventana. Imágenes de Perséfone, siendo trasladada a los infiernos, danzaban en la cabeza de Annie.

La tendió sobre los cojines negros y dorados y luego se enderezó, para recorrerla con una mirada tan ardiente que pareció quemarle toda la ropa. La pálida luz de la luna reflejaba el voraz apetito en sus ojos.

‑¿Estás segura? ‑le preguntó.

‑Sí. ‑Annie apenas podía hablar.‑ ¿Y tú?

El sonrió lánguidamente. ‑He estado seguro desde el principio. Pero tú debes estar absolutamente segura, Annie. Después de esta noche, ya no será posible que sigamos manteniendo una relación de simples compañeros de apartamento.

‑Ya lo sé ‑murmuró ella. Una vez que Oliver se convirtiera en su amante ya no podría aparentar que sólo fuera un amigo. Por un segundo, el temor femenino e instintivo le robó parte de la excitación que estaba experimentando.

Después de esa noche ya no sería la misma. Lo sabía con una certeza que primero le hizo sentir escalofríos y luego, un agradable calor.  

‑Me, alegra que hayas venido a mi esta noche ‑dijo Oliver​-. No fue sencillo para mí esperarte.

Annie ardía bajo aquella intensa mirada. Era como si sus entrañas estuvieran derritiéndose dentro de ella. Un agudo dolor se había apoderado de su cuerpo. Extendió la mano para tomar la de él, áspera y grande. ‑¿Realmente estuviste esperándome?

Lentamente, Oliver se sentó a su lado, sobre los cojines. La cálida palma de su mano se posó en uno de los senos de Annie, en un gesto reverente y posesivo. ‑Durante mucho más tiempo del que te imaginas.

Annie sonrió trémulamente. ‑Quise que me desearas desde aquella primera noche en la fiesta de compromiso de Daniel.

‑Entonces ya te deseaba. ‑Se recostó sobre ella, atrapándola entre sus brazos.‑ Y ahora te deseo mucho más. ‑Agachó la cabeza y lentamente besó la vulnerable curvatura de su cuello.

En respuesta, Annie se arqueó convulsivamente para acercarse a él más todavía. Oliver deslizó una mano hacia la cadera de Annie y la apretó con ternura.

La joven respiró profundamente cuando sintió que Oliver le pasaba la mano entre los muslos. Parecieron quemarle la tela de los pantalones vaqueros.

‑¿Oliver?

‑Estoy aquí. Le levantó el jersey unos pocos centímetros para cubrirle de besos el abdomen.‑ No iré a ninguna parte.

A toda prisa, Annie tanteó la camisa de Oliver. Quería disfrutar de su piel desnuda bajo las palmas de sus manos. Si bien él no se resistió, tampoco hizo nada para ayudarla. Cuando Annie logró finalmente abrir la camisa, advirtió la maraña de espeso vello negro que le cubría el pecho. Ansiosa, Annie entrelazó los dedos en ellos y se sintió hechizada por los musculosos contornos de ese físico.

Oliver era perfecto. Tenía todo lo que ella siempre había soñado en un hombre.

Annie estaba atónita por el torbellino apasionado que la desgarraba por dentro. Nunca en su vida había experimentado algo similar. Literalmente, tenía fuego en su interior. Se trataba de una increíble sensación. Debía de ser lo que los poetas llamaban pasión, pensó. 'Y deseaba gritar su dicha a los cuatro vientos para que todos se enteraran de ella.

‑Apresúrate, Oliver. ‑Se aferró a él.‑ Por favor, date prisa.

La sonrisa de Oliver, que fue su única respuesta ante la insistencia de Annie, encerraba satisfacción y masculinas promesas. Su palma estaba cálida entre los muslos de Annie. ‑Ya estás mojada.

‑Oh, Dios, Oliver. ‑Levantó las caderas hacia la buscadora mano de Oliver, consciente de que sus vaqueros se humedecían cada vez más.‑ Nunca me he sentido así.

‑Me alegro. ‑‑Otra vez se recostó sobre ella, besándola con tanta dedicación que Atuve se sentía ahogada. En todo momento, Oliver no dejó de presionar la mano contra las piernas de su esposa, moviéndola sugerentemente.

Annie creyó que perdería la razón. Cerró las rodillas, atrapándole los dedos, implorándole en silencio que la tocara más íntimamente.

Oliver sonrió en las sombras. Los ojos de Annie se abrieron repentinamente de asombro. Se dio cuenta de que nunca antes le había escuchado reír. El sonido le resultó maravilloso; una mezcla de gruñido grave y ronroneo viril. Annie lo saboreó como la más apetitosa de todas las delicias. Lo miró a los ojos y vio que la luna se reflejaba en ellos.

‑De acuerdo, Annie le dijo contra la boca‑. Yo me haré cargo de todo.

Annie quiso preguntarle a qué se refería con eso, pero no pudo hallar las palabras indicadas. Aun cuando Oliver le había atrapado los labios con los suyos una vez más, ella escuchó el ruido de metal contra metal y se dio cuenta de que él le había desabrochado los pantalones.

Inmediatamente, sintió su mano por debajo de las bragas, buscando ese sitio caliente, húmedo y excitante, situado entre sus piernas. Annie no podía respirar. Cuando sintió que Oliver le introdujo el dedo suavemente, contuvo el poco aire que aún le quedaba durante unos pocos segundos. Luego exhaló ruidosamente.

‑Oliver. Ahora, por favor. No puedo esperar. No puedo esperar.

‑No tienes que esperar. ‑Su voz sonó ronca. Introdujo la lengua en la boca de Annie, mientras que, simultáneamente, deslizaba un segundo dedo en el femenino canal.

Annie gimió cuando Oliver la extendió completamente, dejándola más accesible a sus caricias. Una extraña y pulsante sensación estaba naciendo dentro de ella, tratando de acortar las distancias lo máximo posible. Oliver deslizó los dedos sobre ella, hasta que encontró el lugar correcto.

‑Oliver. Por Dios, por favor...

‑Déjame verte volar, Annie. Estás segura. Yo estoy aquí para recibirte.

Algo estalló dentro de Annie. La tensión que la había hecho presa sólo unos segundos antes, finalmente se había desatado en una policromía de exquisitas sensaciones. Todo su cuerpo se convulsionaba contra los dedos de Oliver y así comenzaron las ondas de placer.

Annie se escuchó murmurar el nombre de Oliver una y otra vez, con una voz sofocada que casi no reconocía.

Un momento después, se relajó en sus brazos. Oliver la refugiaba mientras ella volvía lentamente a la normalidad. Con la mano delineaba la columna de Annie, siempre con caricias muy delicadas.

‑Hermosa. ‑Oliver le besó el hombro.‑ Espectacular. Pero desde un principio supe que así serías.

Ella lo miró entre las pestañas semicerradas. ‑Fue sorprendente. Absolutamente inédito.

La sonrisa de Oliver fue de satisfacción, como si él también hubiera alcanzado el clímax. ‑Me alegro.

‑Nunca he sentido nada igual en toda mi vida. Nada puede comparársele.

‑Bien.

Annie pensó, maravillada aún, que tal vez había sido algo tan especial porque estaba enamorada. Ese descubrimiento trajo otro consigo.

Annie miró a Oliver, consternada. ‑Pero tú ni siquiera te desvestiste.

‑Hay mucho tiempo. ‑Le besó la frente húmeda.‑ Toda la noche, a decir verdad.

‑Sí, lo sé. ‑Su voz fue desvaneciéndose.

Algo no estaba bien. Annie lo presentía. Buscó el rostro de Oliver en la penumbra. Leyó entonces el mismo deseo que había visto antes en sus ojos. Sentía la sexual rigidez en su cuerpo. Estaba completamente excitado, a pesar de todo el control que ejercía sobre sí.

Fue entonces cuando Annie advirtió lo que estaba perturbándola. Desde el primer momento en que le confesó que deseaba acostarse con él, Oliver se había hecho cargo de todo. Los hechos que acababan de suceder habían sido orquestados cuidadosamente por él. Oliver había controlado el apasionado interludio del mismo modo que controlaba todos y todo en su vida.

‑¿No me deseas? ‑le preguntó Annie.

‑Más de lo que puedes imaginar. Y voy a poseerte cuando llegue el momento apropiado.

‑Pensé que era éste el momento apropiado.

‑No. Pero será pronto. ‑Se puso de pie y luego la levantó en sus brazos. Un escalofrío se apoderó de Annie, mitigando en cierto modo el calor que aún permanecía en su cuerpo. Era evidente que por mucho que Oliver la deseara, no tenia intenciones de permitirse estar a merced de su propia pasión.

Ni de la de ella.

A Annie se le cruzó por la cabeza la idea de que Oliver estaba decidido a demostrarle, y a demostrarse, que mantenía un total control de sus emociones. Aparentemente, no se someterla a nada. Ni siquiera al placer.

Un destello verde, cercano al jardín de rocas, llamó la atención de Annie mientras él la llevaba hacia la puerta en sus brazos. Bajó la vista y vio que los ojos de esmeralda del leopardo la observaban mientras era llevada hacia la noche.

Mucho después, cuando las sábanas grises de la cama de Oliver estaban húmedas y enredadas, como resultado del avasallarte acto de amor en el que había participado, su esposo por fin reclamó sus derechos maritales sobre su exhausta esposa.

Estaba sobre ella, con los hombros y pronunciados contornos de su espalda brillando bajo la luz de la luna. Al menos, su autocontrol había tenido un precio para él, pensó Annie cuando lo vio transpirado. Por lo menos, no le había resultado tan fácil.

No obstante, lo que más le importaba era que, después de tres horas de pasión, Oliver aún seguía controlándose completamente, como si acabaran de empezar en ese instante. Para ella era terriblemente deprimente saber que no podía dominar sus emociones del mismo modo que él gobernaba las suyas. La deseaba, pero bajo sus términos y condiciones, a su manera, cuando él lo creyera apropiado.

‑Mírame ‑le dijo Oliver, rozándole la frente con los labios‑. Quiero mirarte a los ojos cuando te haga mía.

Annie obedeció. Estaba demasiado cansada como para discutir. Su mirada se cruzó con la de él y creyó desvanecerse por la intensidad de sus ojos. Penetró en ella con un movimiento lento, tierno y muy calculado de su cuerpo. Annie advirtió que aúnen el momento final de la consumación, Oliver tendría que demostrar que aún se podía controlar.

Annie protestó casi, frustrada, a pesar de que nunca en la había estado tan satisfecha físicamente. Pero en ese momento, Oliver entró en ella completamente, hasta las últimas consecuencias. Una más, Annie se sintió víctima de vertiginosas sensaciones. Increíblemente su cuerpo agotado aún respondía.

‑Tan estrecha ‑murmuró él. Apoyó la frente sobre la de ~ dándole tiempo para que se acomodara‑. Encajamos perfectamente

Oliver se apartó brevemente para volver a penetrarla de inmediato. Annie se estremeció, con el cuerpo muy aferrado al de él.

‑Esto me hace sentir tan bien ‑dijo él, con voz grave y constreñida.

Annie enterró las uñas en sus hombros. Luego se levantó cautela, para calcular la longitud y volumen de su esposo. Le parecía inmenso dentro de ella. Su peso la aplastaba contra las sábanas.

Oliver apretó los dientes. ‑Sí. Exactamente así. Bien. Sí. ‑Metió la mano entre ambos cuerpos, hasta que alcanzó con las yemas de dedos ese recóndito lugar entre el vello púbico de Annie. Ella gimió suavemente.

Oliver esperó hasta que ella hubo terminado prácticamente convulsionarse en tomo de él. Entonces y sólo entonces, se permitió saborear su propio desahogo.

Annie estaba tan exhausta que se quedó dormida antes que saliera de su cuerpo. Su último pensamiento fue que esa situación daría ningún resultado. Oliver tenia que aprender que no podía controlarse así para todo. Sin embargo, Annie no sabia cuántas noches n como ésa tendría que soportar hasta que su esposo aprendiera la lección

Poco después, Annie despertó en una habitación iluminada con la luz de la luna. Por un momento, se desorientó. Una sensación surrealista la asaltó. Creyó que estaba soñando. Pero de inmediato advirtió el peso del brazo de Oliver sobre sus senos. Los feroces recuerdos se repitieron inmediatamente en su mente.

Giró la cabeza sobre la almohada y vio que Oliver dormía a lado. La pálida luz que se filtraba por la ventana iluminaba los plan y ángulos de sus toscos rasgos. En algún momento, la renegrida cabellera se había zafado del lazo que Oliver normalmente usaba para sujetarla. Estaba suelta sobre la elegante almohada, dándole un aspecto primitivo y rebelde. Se había acostado con un pagano.

Annie se quedó muy quieta mientras recordaba la primera imagen que tuvo de Oliver totalmente desnudo. Su poder era tanto físico como mental. Era un hombre fuerte, delgado y bien constituido, que había sabido mantener la rigidez de sus músculos. Esa masculina gracia coordinada, que Annie siempre había admirado en él, era infinitamente más impresionante cuando no llevaba ropa puesta.

Lentamente, Annie se sentó entre las sábanas grises y miró a su alrededor. Una vez, después que se hubo mudado al apartamento, había espiado en el interior de la suite principal, pero jamás había estado, literalmente, dentro de ella. Una puerta invisible le había obstaculizado el paso hasta ese momento. Tenía la sensación de que muy pocas mujeres se habían animado a entrar en ese recinto tan privado sin una invitación.

El cuarto estaba en penumbras. Había una cómoda laqueada en negro contra una pared y junto a ella, una silla metálica, de color gris. La débil luz de la luna hacia resaltar sólo las hebras doradas del austero y abstracto diseño bordado en el cubrecama negro.

Algo inquieta, Annie se escurrió por debajo del brazo de Oliver, apartó las enmarañadas sábanas y se levantó. Se sentía vulnerable y también tenia frío, de modo que tomó la primera prenda que encontró. Era la camisa que Oliver llevaba puesta horas antes. Se la puso y caminó hacia la ventana.

Las luces de neón de la zona portuaria de Seattle brillaban en la distancia. Sin embargo, cuando Annie recorrió con la vista la bahía de Elliott, no pudo ver más que un infinito mar de noche.

‑¿Qué estás haciendo, Annie?

La joven se sobresaltó al escuchar la voz de Oliver. Lo miró rápidamente por encima del hombro. La observaba desde las sombras y sus ojos reflejaban la gélida luz de la luna. Estaba tumbado sobre las desordenadas almohadas, con la natural arrogancia de un felino salvaje. Su cabellera oscura y enmarañada caía sobre sus musculosos hombros.

Pensé que estabas dormido ‑murmuró ella.

‑Me desperté cuando te levantaste. ¿Sucede algo? ‑En su voz se oyó una verdadera preocupación.

No. Nada. ‑Qué buen hombre era, pensó ella. Claro que decididamente, tenia ciertos problemas.‑ Sólo me levanté para mis panorama por la ventana.

‑Desde aquí hay una vista muy bella ‑dijo Oliver, con un de voz muy sensual.

Annie sentía sus ojos sobre ella. Se abrigó más con la camisa ‑¿Oliver?

‑¿Sí?

Annie no sabia cómo continuar. No tenía idea de cómo quejarse por el increíble acto de amor que habían compartido. ¿Qué una mujer para decirle a un hombre que era demasiado bueno cama?, se preguntaba en silencio. Nada. Simplemente, pensaba en nosotros.

‑Me alegro. Precisamente en eso es en lo que debes pensar esta noche.

Annie le oyó levantarse de la cama. Oliver atravesó el cuarto, alfombrado en gris, sin hacer ruido. Al instante, sus mane tuvieron sobre los hombros de ella. Suavemente, la atrajo hacia sí,  envolvió con sus brazos, apoyando los antebrazos sobre los mullidos senos. Annie sintió su cálido aliento sobre su oreja.

‑Nunca olvidaré esta noche mientras viva ‑le dijo él, besó la curvatura del hombro.

‑Yo tampoco. ‑Annie se entrego por completo a la sensualidad de sus palabras. Su fragancia la reconfortaba, al igual que la fuerza sus brazos. Parte de su nerviosismo desapareció.

Annie se apoyó contra él y lentamente se relajó. Se decía que estaba preocupándose demasiado por nada. De modo que Oliver e tanto control sobre sus pasiones sexuales como sobre todo lo d que se refería a su vida. ¿Por qué tendría que molestarla eso? ¿Qué otra cosa había esperado?

-Tienes frío. ‑‑Oliver volvió a besarla dulcemente en la nuca.

‑En realidad, no. ‑No ahora que él la abrazaba de ese r calentándola con su poderoso cuerpo. Ahora estaba bien, pensó ella.

Si tenia que ser honesta consigo misma, debía admitir por qué había reaccionado así ante la última demostración de autocontrol de Oliver. La razón era que, en lo más profundo de su corazón, tenido la esperanza de ser la única persona sobre la faz de la Tierra capaz de hacérselo perder.

‑¿Annie?

‑¿Mmm? ‑Ella se cobijó en él. El vello del pecho le resultó áspero sobre la suave piel de su espalda.

Oliver le mordisqueó suavemente el lóbulo de la oreja. Deslizó una mano por el interior de la camisa y le acarició el abdomen. ‑¿De qué hablasteis Sybil y tú durante el almuerzo?

Un sobresalto se apoderó de Annie como un rayo. Se quedó pasmada y al instante, se puso furiosa. ‑Hijo de puta. Canalla, ¿Cómo te atreves? ‑Le clavó las uñas sobre los antebrazos, tratando de liberarse de él.

Oliver la soltó de inmediato. ‑¿Annie? ¿Qué te pasa?

‑¿Qué me pasa? ¿A mí? ‑Se volvió y retrocedió dos pasos para estar fuera de su alcance.‑ ¿Quién te crees que eres? ¿Qué clase de truco perverso y mal intencionado ha sido ése?

Oliver entrecerró los ojos. ‑Cálmate.

‑No. No me calmaré. ‑Annie se volvió bruscamente y empezó a caminar de aquí para allá frente a la ventana. Estaba furiosa. Tomó la parte delantera de la camisa desabrochada para cerrarla sobre sus senos.‑ Fue un acto despreciable. Inconcebible.

‑Sólo te hice una simple pregunta.

‑Ah, seguro. Una simple pregunta, las pelotas. No fue una simple pregunta. Tratabas de engañarme para que te la contestara. Tratabas de seducirme para que yo te contara de lo que hablé con Sybil. Tendrías que sentirte avergonzado.

‑Pensé que teníamos un acuerdo ‑dijo él, muy suavemente‑. Prometiste no mentirme nunca.

Ella lo miró brevemente. Oliver estaba de pie, con los pies ligeramente separados y las manos sobre las caderas. Parecía no preocuparle en lo más mínimo su desnudez. Por supuesto, pensó ella. Con un cuerpo como ése, no tenía de qué preocuparse.

‑Te di mi palabra ‑dijo ella con orgullo‑ de que jamás te mentirla.

Oliver apenas sonrió. ‑Entonces cuéntame qué ha sucedido entre tú y Sybil esta tarde.

‑Lo que ha sucedido entre Sybil y yo esta tarde –dijo Annie‑ no es asunto tuyo en lo más mínimo, maldito.

‑Cualquier cosa que suceda en la familia es asunto mío,

‑No necesariamente. De todas maneras, puedes estar bien seguro de que no discutiré esta cuestión contigo. No ahora.

‑¿Y qué me dices de la promesa que me hiciste?

‑Yo no estoy mintiéndote ‑dijo ella, furiosa‑. Simplemente estoy negándome a contarte una conversación privada que mantuve otra persona.

‑Es lo mismo.

‑No, no lo es ‑respondió ella‑. Igualmente, permití que Sybil pensara que no discutiría este tema contigo. Ella confía en que respete su intimidad. Yo haría lo mismo contigo. Jamás le contaría nada respecto a las conversaciones privadas que mantuviéramos nosotros

‑Si alguna vez lo hicieras, conocerías el infierno.

Annie le miró frustrada. ‑Dime algo, Oliver. ¿Por qué eres hostil con Sybil? Después de tantos años, ¿todavía no puedes aceptar que haya ocupado el lugar de tu madre?

Oliver arqueó las cejas. ‑No es por eso por lo que no la quiero.

‑Entonces debe de ser porque era bastante más joven que tu padre. ‑Levantó la mano y descartó la idea haciendo un gesto ésta.‑ No era asunto tuyo.

‑¿Esa fue la explicación que ella te dio? ‑preguntó Oliver

Ella lo miró de reojo, rápidamente. Se le secó la boca cuando le cruzó una idea por la cabeza. ‑Oliver, ¿no estarías enamorado de ella en esa época, no?

‑No. ‑Por su voz, era como si la pregunta le hubiera repugnado.‑ Annie, ¿quieres dejar de analizar mi relación con Sybil? No tiene nada que ver con el tema que estamos tratando ahora.

‑Creso que sí. ‑Su furia se mitigó en cierto grado gracias al alivio que experimentó al saber que Oliver no se había enamorado de Sybil en su juventud.‑ Creo que tiene mucho que ver con el tema que estamos tratando. Dime por qué la odias.

La expresión de Oliver fue indescifrable. ‑No la odio. Pero puedes apostar lo que quieras a que no confío en ella.

‑¿Por qué no?

‑Porque un día entré en la casa de mi padre y la sorprendí la cama con uno de sus ex novios ‑dijo Oliver, apretando los dientes‑. No confío en ella porque tengo fundamentos suficientes para saber que es capaz de traicionar. ¿Esto responde a tu pregunta?

Annie se quedó perpleja ante la apasionada ira que Oliver lograba disimular a duras penas. Nunca debía olvidar que el frío autocontrol de Oliver ocultaba profundas y turbulentas aguas.

‑Ya veo ‑dijo ella débilmente‑. Supongo que eso debe de ser bastante traumatizante para un joven. Encontrar a tu madrastra acostada con otro hombre no te habrá resultado nada fácil.

Oliver se tragó una exclamación iracunda. Obviamente, había logrado dominarse nuevamente. ‑No me traumaticé. Simplemente, recibí una lección educativa. En ese momento, en ese día solamente, aprendí todo lo que debía aprender sobre Sybil.

‑¿Es cierto? ‑Annie lo estudió con curiosidad.‑ ¿Se lo contaste a tu padre?

‑No.

‑¿Por qué no, cuando eres tan estricto con la lealtad?

‑Muy simple. Los niños la necesitaban ‑dijo Oliver con frialdad‑. Lo creas o no, ella era bastante buena con Valerse y Heather. Y yo sabia que, si la echaba a puntapiés de la casa, Richard y Nathan jamás habrían conocido a su padre. Yo conocía muy bien a papá como para saber que no serla capaz de mantener esa relación a distancia.

‑Entiendo. Entonces le permitiste quedarse por el bien de la familia.

-Para ser franco, si.

Annie lo miró con curiosidad. ‑¿Qué le dijiste a Sybil ese día?

Oliver se encogió de hombros. ‑Le dije que si quería disfrutar de la fortuna de los Rain tenia que caminar muy derechito y con buena letra.

‑Y desde entonces no has hecho más que aterrarla, ¿no?

Oliver frunció el entrecejo. ‑No la he aterrado.

‑Sí. Ella cree que la odias.

‑Bueno, no puedo decir que la quiero, precisamente ‑admitió

‑Ese infortunado incidente debió de haber sucedido hace años. ‑Dieciséis años, para ser exacto. ¿Por qué?

‑Por el amor de Dios, Oliver. La gente cambia. Si quieres mejorar tu relación con Sybil tendrás que dejar atrás el pasado.

Oliver la miró sorprendido. ‑¿Y por qué querría yo mejorar mi relación con Sybil? La que mantenemos ahora funciona bien en lo que a mí respecta, al menos.

‑Por Dios. Todos creen que eres increíblemente inteligente, pero en mi opinión, eres muy tonto en relación con ciertas cosas. ‑Annie dejó de caminar de aquí para allá y se volvió para enfrentado.‑ Ante los ojos de todo el mundo no tienes una buena relación con tu madrastra.

‑Ante los ojos del mundo, Annie, me importa un cuerno. . Ahora, ¿de qué hablasteis durante el almuerzo?

‑Yo ‑declaró ella, muy decidida‑ no tengo intención al de contarte lo que pasó entre nosotras en ese almuerzo. Y basta.

Oliver asintió, como si hubiera aceptado esa respuesta. ‑¿ Qué te pareció Jonathan Grace? ¿Crees que hay posibilidades de que se case con ella?

Annie se quedó pasmada, boquiabierta. ‑¿Cómo supiste Jonathan estuvo con nosotras?

‑Bolt rastrea esa clase de cosas por mí ‑dijo Oliver con ~ espontaneidad.

‑¿Bolt? ‑Annie sintió que la voz se le levantaba hasta alcanzar un grito despavorido.‑ ¿Mandaste a Bolt a espiarme?

‑Bolt no estaba espiándote. ‑Oliver hizo una pausa.‑ Le que no te perdiera de vista porque tenia la sospecha de que, tarde o temprano, Sybil querría tener un encuentro a solas contigo: Todo lo que yo quería saber era si ella ya había empezado a destilar su veneno contra mí.

‑Me niego a creer esto. ‑Sin poder salir de su asombro, caminó a tientas hasta la silla y se dejó caer en ella.‑ Me hiciste vigilar.

Oliver pareció preocupado. ‑¿Estás bien, Annie? Pareces poco mareada.

‑Puedo vomitar en cualquier momento

Comenzó a avanzar hacia ella. ‑Permíteme ayudarte a llegar al baño.

Ella levantó la mano con evidente determinación. ‑No, repito, no me toques.

Oliver se detuvo a unos pasos de ella. ‑Annie, si no te sientes bien, tienes que ir a un centro de urgencias.

‑No estoy enferma. No del modo que tú crees. No te preocupes. No vomitaré sobre tu alfombra. ‑Annie tamborileó los dedos sobre el posabrazos de la silla. Miró a Oliver con los ojos entrecerrados y advirtió que su expresión de preocupación era auténtica.‑ Tendrás que perdonarme, Oliver, pero en este momento estoy un poco confundida ¿Por casualidad no tendrás un hermano gemelo, no?

‑¿Un hermano gemelo?

‑¿No hay dos idénticos como tú? ‑preguntó ella pacientemente‑. ¿Un Oliver agradable y otro desagradable? ¿No es ésta una de esas historias con un hermano bueno y otro malo?

‑No ‑dijo él, con un asomo de sonrisa en sus labios.

‑Me lo temía. Y eso significa que tendremos que enfrentamos a lo que tenemos. ‑Annie se puso de pie, apretando todavía ambas partes delanteras de la camisa para mantenerla cerrada.‑ Creo que empiezo a vislumbrar un indicio de la auténtica naturaleza del monumental problema que tenemos entre manos, Oliver.

‑Me alegro de que uno de los dos tenga esto claro.

Annie empezó a caminar de aquí para allá mientras la mente le trabajaba furiosamente.

‑Veo que a través de los años has logrado cometer tus crímenes impunemente.

‑No creas.

Lo miró con elocuencia. ‑Es una manera de hablar. Pero la verdad es que tú manejas a tu familia del mismo modo que manejas tu imperio financiero. Eres un señor feudal de corazón. Y ahora crees que puedes manejar a una esposa de la misma manera.

‑Annie, creo que estás exagerando un poco.

Ella se volvió bruscamente y le señaló con un autoritario dedo. Tu problema es mucho más complicado de lo que pensé en un principio.

‑Creo que dijiste que no era bueno para comunicarme con los demás.

‑Esto supera tus habilidades de comunicación.

‑Ya hemos hablado de esto, ¿no? ‑planteó Oliver muy gentilmente.

Annie levantó el mentón. ‑He hecho un análisis más detallado.

‑Ya veo.

‑Bueno, he llegado a la conclusión de que tienes una tendencia muy natural y muy fuerte a dominar a todo y a todos los que te rodean. Probablemente, eso sea el resultado de haber tenido que afrontar responsabilidades tan grandes a una edad tan temprana. Pero también es probable que lo tuyo sea congénito. Tú, Oliver, posees lo que se denomina una personalidad dominante.

Lo tendré en cuenta. ‑Oliver avanzó un paso hacia ella, pero se detuvo al ver que agitaba el dedo negativamente.​¿Hay más?

‑Mucho más. Te han permitido convertirte en un tirano. Nadie se enfrenta a d. Tu familia te respeta y admira, pero te tienen demasiada devoción. Siempre te sales con la tuya en todas las órdenes que das porque nadie se atreve a ponerte limites. Sin embargo, yo no te tengo miedo, Oliver.

‑Me alegro. ‑Avanzó otro paso, acercándosele con cautela e infinita paciencia.

Annie retrocedió un paso. ‑Aquí se darán algunos cambios

‑¿Sí?

‑Sí. Para empezar, no quiero que Bolt me espíe. Me p pelos de punta. Imagínate cómo te sentirías tú si supieras que te vigila constantemente.

Oliver lo analizó. ‑De acuerdo.

Ella lo miró seriamente. Lo digo con la mano en el corazón. No quiero que me persiga a todas partes, escondido entre los arbustos.

‑He dicho que estoy de acuerdo.

‑¿De verdad? ‑Estaba sorprendida por haber conseguido la primera victoria con tanta facilidad.‑ ¿Me prometes que no lo enviarás a espiarme?

‑No estaba espiándote. Simplemente, no te perdía de vi: tu propio bien. Pero sí, te prometo que no se lo encargaré m. creo que sea necesario, ahora que hemos mantenido esta charla. Entiendo tu punto de vista.

Annie se puso contenta. Le sonrió a Oliver con aprobación. ‑Eso es maravilloso. Sabia que no eras totalmente insensible; sólo un poco cabezota.

‑Gracias.

‑De ahora en adelante hablaremos de las cosas a medida vayan surgiendo ‑dijo Annie severamente.

‑Lo intentaré. Pero yo soy un poco duro para estas cosas ¿Serás paciente conmigo?

‑Por supuesto que sí ‑le aseguró ella.

Por dentro, Annie estaba loca de contenta. Significaba que a Oliver le importaba lo suficiente como para que decidiera tratar de cambiar. Ninguna mujer podía pretender más de eso en un hombre. Hasta podría estar enamorándose de ella, pensó Annie, feliz.

‑Me alegro de que hayamos tenido esta charla ‑dijo él.

‑También yo. La cuestión es, Oliver, que no puedes manipular a la gente, aunque te parezca que es por su propio bien.

‑Entiendo.

‑Debes aprender a confiar en ellos si quieres que ellos confíen en ti. La confianza engendra confianza. La sospecha sólo crea más sospechas.

‑Aprecio que analices la situación. ‑Oliver le abrió los brazos.‑ ¿Podemos volver a la cama ahora?

Annie fue hacia él de inmediato. ‑Sí le contestó, sobre el pecho desnudo

La tomó entre sus brazos y la llevó de regreso a la cama en penumbra

